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17 OCTUBRE 2021 CICLO B. 29º DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas. 1ª Isaías 53,10-11,33; 2ª Hebreos 4,14-16 Evangelio Marcos 10, 35-45 
 
1. Meditamos: A Jesús le caían bien Santiago y Juan, los hijos del Trueno, tan ambiciosos y 
apasionados. Tenían madera de misioneros. ¡Lástima que no se dieran cuenta de que su Señor 
no era un Dominador, sino el SIERVO: Porque el Hijo del Hombre no ha venido a que le sirvan, 
sino a servir! 
 Tres años habían pasado desde su primera llamada y aún ahora, en que suben a 
Jerusalén donde Jesús será escarnecido, azotado y crucificado, piensan que subir es ascender, 
alcanzar, tirar para arriba. Veintiún siglos han pasado también, y nosotros aun no acabamos 
de digerir la humilde palabra: Siervos. 
 Ser siervo no es, una asignatura, una práctica con un cuando, un cómo o según, un 
ahora sí, luego no.  Es la opción fundamental del Verbo Encarnado, la trayectoria irrenunciable 
de la Madre Iglesia encarnada en su servicio misionero, en sus mártires y confesores. Antes de 
subir a los altares a sus hijos, los declara siervos de Dios. Pienso que algunos renuncian a  los 
milagros porque prefieren quedarse en siervos. Llegar a ser siervos es una dura aventura a 
través de las Bienaventuranzas, a la que ya no nos hace renunciar ni la ingratitud ni  la 
humillación; tampoco: los honores, títulos y dignidades que, pensamos, nos hemos merecido.  

Subimos a Jerusalén, dice Jesús, y sus discípulos subieron a Jerusalén, pero ahí se 
quedaron. Él subió al Calvario solo. También nosotros nos quedamos en Jerusalén. Aún los 
salmos siguen retándonos: ¿Quién subirá al Monte del Señor? ¿Quién puede estar en el 
recinto sacro?  (Ps 23 (24)) ¡Qué solo sigue aún el Dolor en el Calvario! 

Piensa conmigo en la frase de Jesús: ¡Vosotros, nada de eso! Porque a nosotros 
todavía nos queda un poquito de eso: No le pedimos colocarnos a su derecha,  somos más 
astutos y prudentes, pero ¿no es cierto que merodeamos, por esta pista de competición de 
aspiraciones e intereses de esta Sociedad? Dios quiera que no suceda también en nuestras 
comunidades, instituciones y hermandades de la Iglesia.  

 Pero no hemos venido a criticar y juzgar, sino a arrodillarnos y pedir a Jesús:  
1º que nos conceda un lugar, aunque sea en el último banco, de su Reino, como el de la 
que barre la iglesia,  se acerca al confesionario, o pide limosna en la puerta del templo.  
2º Que bebamos el cáliz que Él bebió, arrimando el hombro, llevando con paz y alegría 
nuestros achaques, compartiendo la cruz con los que padecen a nuestro lado. 
3º En vez de pedir a Dios que nos coloque a su derecha, que lo dejemos a Él estar a nuestro 
lado, y acompañarnos por los caminos de la vida.   
 
2. Compartimos: La tentación más frecuente de los Mayores ya no es la ambición, sino el 
desaliento: nos cuesta subir a Jerusalén, salir, abrirnos a la esperanza y al compromiso. 
Meditad y comentad los tres peticiones de esta Meditación. 
3. Compromiso: Pásate el día al lado de Dios tu Padre, un puesto del que el Señor no te 
privará. Hazlo con la presencia de Dios y la oración, acércate y quédate al lado de los más 
humildes y más solos: te darás cuenta de que así estás ya a la derecha del Padre. 
 


